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    TALISMÁN DE CIELO OSCURO




    A veces se oscurece la ilustración que llevas dentro. Ámbito impostado por la niebla que se extiende más allá de nuestra sombra. La pertinaz negrura de tu lengua muestra sin ambages la definición de otro futuro. En brazos, siempre, de la flor que te amamanta. Hijo de la aurora boreal de nuestros párpados silentes. Letra del perdón en nuestras páginas inciertas: el verbo en su desgaste. Casi todo se sustenta en un sistema de equilibrios en remojo. Sin noticias del candil, por las heridas de la tala. Efluvios de un universo microscópico en las papilas de los mapas.




    Todos sus tejidos sirvieron al fin de alimento a las polillas. Y las lluvias acudieron a este páramo desierto. Emancipación del maniquí que nos precede en la encomienda del estilo. Cítara del duende circunspecto. Síndrome del heno en la templanza. El débito en la cresta: pollo sin cabeza. Víscera enquistada del cautivo. Y cómo reeditar una nueva versión del sacrificio. De los tránsitos del beso a una fase estelar de la luna en las colmenas. Llanto de un perfil que desconoces: contrabajo de la infancia. Luz que nos ampara durante las conferencias del misterio entre los grajos. Disfunción del paramento y del trípode en la hoguera. Secarral de los incendios programados por el cierzo.




    Cumbres que nos hablan desde los mismísimos preceptos de la infamia. A la espera siempre de la luz del nuevo día. Habitabilidad de cada nido en la floresta: nostalgia del candil sobre la mesa. Conjeturas del diván que nos atiende. Vórtice del plano entrevisto en la soñera. Asuntos diarios de otra agenda engendrada en desvaríos. Flor contaminada por el limbo de la pena equinoccial. República del alma en lo turbio de esta magia. Cristo demorado en las meninges del patriarca. De ahí que un árido exabrupto emane de las cuerdas vocales del buen dios. Por eso deberíamos oír, con más frecuencia, la voz de nuestras aguas temporales. El sur crucificado. Fogón en la chistera del lumbago. Égida del sándalo en la gruta de la calma. Aquel cálido verano, basado en las arritmias del siroco. Universalidad de los afectos encontrados: alubias a la vinagreta dentro de su plato. Pájaro escondido en la maleta, ante las dudas del armario.


  




  

    LLANTO DEL CIPRÉS




    Se aproximan lluvias que no temen al evento extremo de la escarcha. Insólita belleza de las rosas que antaño contemplaron su agonía. Párpados de barro para el sueño que nos mece. Eclipse de sol en las membranas del reptil. Y, mientras llueve, oír crepitar a las páginas del libro devastado por el triunfo. Y ese personaje narrador, de voz grave y sombría, expande su discurso entre los párrafos de un texto desafecto. Qué adjetivación del lodo fluye por la cadencia de los signos mientras tanto. Llanto del ciprés que nos lleva tierra dentro.




    En un abrir y cerrar de ojos inventó la lluvia que ahora nos ciega. Cuántos párpados abiertos necesitaremos para encender el cielo como un relámpago. Qué viento cruza la contemplación del bulbo estelar cuando anochece. Ejecuciones instrumentales de la oscuridad que emerge. Cómo sobrevivir sin miedo a la tormenta del candado oculto en los hemisferios de nuestro cerebro. Ya ni prejuzgamos al rayo que nos lastima por ser incendio. Tiempo retorcido en la vid de los instantes.




    Y el murmullo del ciprés codificado en los templos de la inquina, se hace escuchar con mimo en la hora incierta de su desgaste. Quién empuja al viento que da forma a la palabra del ciprés que recordamos.




    Después de la gota gruesa apareció el granizo, abatiendo los sembrados del gerundio en cada surco. Y la lluvia de piedra horadó el metal de los estambres huecos. Deshizo nudos de ternura placentaria. Arrasó paisajes de visión fecunda y acalló los hilos del trino que nos daba voz. Declararon zona catastrófica al pedernal del jeroglífico.


  




  

    RAZONES DEL BUEN TRATO




    Las siete vidas y media del pleonasmo: explosión de los mil brazos. Llanto de bisagra herida por la herrumbre del confort. Desde las mentiras recostadas en la hierba, hasta el susurro de los velos: trenza de cien sueños. Hijos de la urgencia que inventamos. Resabios de un corcel que trota por el muro epistolar. Lecturas de agua dulce en la escalera. Retenido entre las fauces de un mal sueño, veo, mientras tanto, la atomización del aro inverso. Difusión de los infundios entre las manecillas del reloj de tanta espera.




    Abrasión del ente demediado, que no admite en sí, las diferentes tonalidades del color en sus escamas. Fases del reloj cuando agonizas. Mocasín de pelo duro y una serpiente en la cintura del censor. Cara interna del androide que nos mece. Anuncios del bozal en la codicia. Ergástulas de amianto en nuestros pechos afligidos. Ámbitos del orbe metafórico del sueño en cada pesadilla. Alegorías del compás: jugo de papaya en la silueta de la estatua. Anexión del claroscuro cuando duermes: márgenes del barro. Tantos pecios como peces tiene el mundo en las ecuaciones del insomnio. Sumas del espacio en los micrófonos sin dientes. Asideros del estaño en el púlpito insolente. Lechuza de luna en los gráficos del arca. Pelícanos de seda en las vestiduras del agravio. Eterna libertad en las ascuas de Mandela. Hordas del magnesio caucásico en las cenizas de la tala esteparia. Color de la esperanza en el ayuno del grumete. Y, por último, los desgastes de la pena en los telares de la espera.




    Fastos del mantel como ofrenda a la seda de la infancia. Las ubres del incendio que amamanta el secarral. Atemporalidad del dinosaurio que nos crece en la sesera. Brazos en cruz y armas al hombro, cremalleras del arbusto calcinado antes de tiempo. En los pretéritos del pensar juntos: ángeles sin mundo. El sol en la maleta y las desavenencias del olvido que portamos hacia oriente. Logaritmos del encuentro para conseguir la eficiencia del pan crudo. Últimas secuencias del ancestro en las pestilencias del umbral. Brújula del karma ante los defectos del legado. Cuna que nos mece en las herrumbres del portal. Cuando el instinto animal busca con denuedo su cielo protector bajo la sombra.


  




  

    ACRÓSTICOS DEL AGUA




    Último estertor del epitafio que domina nuestra fiebre. Las puertas del umbral como teoría contrapuesta a la indigencia de los cielos. Ábreme los batientes de tu espalda para volar contigo luego. Alas tatuadas como forma de entender la infinitud del firmamento. Flor que preconiza los incendios de esta historia. Anhelos de una perla en los ámbitos del duende. Voz que reconoces en los desplantes de la ortiga. Desván de la insolencia en nuestras cuerdas neuronales.




    Insumisión del ingrediente en las pócimas vampíricas. Ochenta mil años después, seguimos varados en el tiempo de la espera. Adverbios del reloj en cada espiga desgranada. Papel mojado de tu lengua cuando hablas sin palabras. Espejo de las rosas en el sur de la nostalgia. La libido del rojo y las ausencias del flautín. ¿Cómo no amar al niño abandonado que hubo en ti? Giros del trapecio en su órbita menguante. Humo en la palabra de la catarsis venidera. Cómo ver, sin ojos, a este mismo saltamontes que ahora roe las delicadas hojas de mi estima. De salto en salto, asisto a la puesta en escena del verde en la vendimia y del soñar de cada insecto que convive junto a mí. Y mientras los surcos de tierra fértil se anegan con el agua de riego que brota del manantial de la subconsciencia, inventaremos la floresta a la hora en punto del jazmín.




    La víscera mermada por nostalgia del concepto convertido ahora en ciprés: con su danza ya vencida por la quietud de los silencios espectrales del ocaso. Quiero el verso que me lleve hasta la hendidura de tus labios zodiacales. Oigo tu canción cerca del prado donde prevalece el rojo de amapola en cada nota. Y las margaritas aportan la modulación coral de sus presencias con las lenguas de sus pétalos crecidos.




    Esculpiremos sombras, siempre juntos, aunque sea en las fronteras de la luz o en el fondo mismo del glaciar que nos da vida. Agua en cataratas verdes y esmeralda acristalada entre torrentes de espesura espumeante: descripción de los delirios del viajero.


  




  

    FLOR DEL CALIFATO




    Segundero de un perfil esculpido en rotaciones. Los rescoldos de un mal sueño aún crepitan en tu alma. Dónde estará dentro de un momento el guijarro que, a ras de superficie, ahora mismo arrojo ¿descansando bajo el fondo o en las branquias de aquel pez? Al son de las reliquias que inventamos para marzo. En el sur de aquellos días se empinaba la Giralda. El verbo en la palabra: festival de aquel entonces, donde ambos coincidimos.




    Esquejes de la cruz que conquistamos. Angulo ciego del cíclope en la ausencia. De los aprendizajes del laurel a la dulzura del panal que nos alimenta entre zumbidos. La sed en cada grifo condenado. Trino del zorzal entre los tilos. Evidencia de un mugido sobre el prado de los sueños. Escatología del sintagma: en las pérgolas del miedo y los balcones envasados al vacío. La certeza del morir atado al viento. Cepos del alba que inventamos cada día. Rúbrica feroz de lo impostado.




    Mercurio del anhelo en la escenificación del ojo hendido. Es un bien intenso, el que alguien pueda interpretar (sin temor a equivocarse) el glamour de las estatuas. Rígida insistencia en el vidrio de los muertos. De ahí la existencia de los árboles lumínicos, en la traducción de la discordia. Demolición de los discursos paralelos: epifanías del buen rollo. Voz en la palabra de los bulbos demediados. Giros de la tuerca en pleno esfuerzo. Estadios de la luz que preconizas. Ácaro indefenso.




    Útero del cierzo y las ubres bautismales en las ojeras de Valdivia. Generosidad de los fermentos temporales. Cojera del ciempiés cuando aluniza en el trastero. Atril de la inconsciencia en la ruta de los parias. Décimo tercer aniversario de la cojera del ciempiés. Penínsulas del llanto que amanece en los umbrales. Pleamar del ojo inmenso. Y ese cristo encadenado a la permanente mutación de los inviernos. Narratividad de los espejos sonrientes. Esdrújulas de barro en la flora que nos llama. República delicia y su beso demorado en oraciones. Luces del verano que nos ciega.


  




  

    RÚBRICA INSOLVENTE




    Las lentes del ahorcado y la panorámica del pozo cuyo fondo no veremos más allá de esta secuencia. Pústulas del arte en la interinidad de los manglares. Al parecer y según dicen, hay un tiempo en la demora que nos torna contumaces. Vides atrapadas en la flor de los solsticios. Vínculos del arpa y las nupcias del papel. ¿Quién recicla los ajustes del teorema que anunciaron? Tálamo del duende arrinconado en los membretes de la tala. Disolución del pergamino que con el paso de los años visualiza nuestra edad.




    Las espinas del rapsoda que suscita el vendaval. Mismo sol que nos incendia los pesares. El quicio desquiciado y su adicción al pedernal de la congoja. Sedación de los insectos en las puertas del sigilo. Ámbito menguante de la flor al mediodía. El solsticio en sus armarios. Argumentos del vacío y las membranas del gerundio. Aquella luna de la infancia. Bruma en los espejos del mañana. Evisceración de las estatuas pasajeras. Branquias del gran pez en el ímpetu extirpado. Mal comienzo de los días para los estigmas que no sueñan con hadas y princesas. Al son de los timbales la página despierta en su alegría consignada entre los signos. Palabra textual de cada libro encumbrado en el delirio.




    Luna que declama con voz infatigable su nostalgia. Y que ya está descrito en las rutas del metal. Penúltima advertencia de los credos suspicaces. Libido del ancla en los glaciares de septiembre. Ámbitos del grito en los giróscopos del viento. Se dispara el consumo de tristeza mercurial entre los juncos. Núcleo de sombra en la ecuación que nos da forma. Memorial del ojo inquieto. Entre el filo de los brazos y la euforia del pincel que te acuchilla. La luna en el desván y los círculos del miedo (gato negro que se cruza en la mirada del noctámbulo de turno). Volumen de violencia aproximado: cien mega leches al contado. Candor en la entropía de los astros. Víspera inclemente en las edades del imperio. Síntesis del nardo y la acústica del llano durante la estampida.
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